1ª Iglesia Bautista de Rancagua              ESCUELA DISCIPULAR I.  37

12 de Noviembre 2006                             1ª Tesalonicenses 4, 13-18
I. ENSEÑANZAS. 1. La Venida del Señor (gr. Parousía vers. 15) y la resurrección de los que murieron en el Señor,  para los cristianos es un hecho indubitable, independiente del cuándo y de los acontecimientos previos o posteriores de los cuales tenemos entre nosotros muchas diferencias de interpretación, pero nunca, a menos que hayamos renunciado a creer en la promesa de la resurrección y de la vida eterna, lo cual nos pondría en serios interrogantes si somos realmente cristianos o no, o simplemente tenemos un baño –por no decir bautismal- cultural solamente y es lo único que nos queda, junto con la ausencia de todos los valores propios que Cristo nos dejó, nunca a no creer en estos dos acontecimientos que el hermano Pablo y todos los escritores cristianos y toda la iglesia del Señor hasta hoy, nos han dejado y que implica que nuestra fe no sólo es inmanente –con consecuencias solamente terrenas- sino que proyecta nuestra existencia hacia la eternidad. Es en esta arista de la fe en Jesucristo lo que nos diferencia de todas las religiones del mundo, las cuales tienen su origen en la naturaleza propia de la humanidad, religiones con dioses  hechos a imagen y semejanza de ellos mismos, más la fe revelada en las Escrituras parte de lo que el mismo Señor se ha dado a conocer y su Venida junto a la resurrección siguen siendo central. De otra manera, si no creyésemos esto, exclama el mismo apóstol, seríamos los más dignos de lástima por el resto de la humanidad (1Cor. 15), en palabras nuestras, estaríamos haciendo el ridículo, estaríamos presentando un triste espectáculo. 

2. Hay dos maneras equivocadas como los cristianos hemos mal enfocado esta esperanza. Una, afiebrándonos, y esto en especial sucedió hasta el año dos mil, en que esa fecha fue explotada por cientos de falsos y también verdaderos profetas que se dejaron llevar por el frenesí milenarista. Sólo dos casos muy cercanos, aquí en Rancagua, Chile, un fiel estudioso llegó a juntar gran cantidad de agua en bidones en espera de grandes cataclismos en esa fecha. Y un connotado pastor, pero no sobrio en este tema, empezó a tratar de “rescatar” a miembros de su iglesia que se habían retirado de ella diez, veinte años atrás, diciéndoles que el Señor los quería todos juntos, en su “secta” y en su templo en particular cuando Él viniera –comentarios aparte. Parece increíble y a lo mejor usted conoce situaciones similares y quizás hasta fue víctima voluntaria de tan gran efervescencia milenaria. Pero la segunda manera, la más  peligrosa, pues la primera probablemente no se repetirá hasta el próximo milenio o pronto ante una posible catástrofe, es la segunda la más nociva, es la más de moda, es la ostentan millares de los que nos decimos cristianos, y de tener la obligación de elegir una es preferible la primera, y esa es la indiferencia con respecto al tema, es la tibieza o frialdad respecto a esta esperanza, es vivir como si nunca va a suceder, es no tener una pizca de pasión por un hecho tan testimoniado en las Escrituras. Y esto ¿porqué?, la respuesta muy probable es el antropocentrismo dominante, es la centralidad de la economía y su hijo predilecto que es el consumismo frenético, ambos lo llamamos el materialismo, religión universal que traspasa toda frontera religiosa, ideológica, cultural, social. Mamón está en su trono, que es el corazón de muchos que hoy no hay tiempo, pasión, corazón, devoción para Dios, para su Palabra, para amar desinteresadamente, y menos para creer fervientemente, para anhelar con gozo, para pedir a Dios y decirle ¡¡marannatta!, sí Señor, ven pronto!!. La ESPOSA (la iglesia – los cristianos) está muy entretenida en los mall, en el turismo, en el trabajo, en la competencia, en los avances tecnológicos, en querer tener un auto más nuevo, una segunda o tercera casa, un segundo o tercer título, y ha olvidado que es peregrina en la tierra, que nos quedan pocos años, que el destino eterno no es aquí, que pronto perecemos. La muerte de un querido nos impele en los momentos recientes a pensar un poco más en esta esperanza, pero no alcanza a enfriarse el cadáver cuando de nuevo estamos sumidos en el clima infrahumano de la mundanalidad que todo lo domina. Nuestro Pablo enseña en sendos capítulos a la excelente iglesia, y no por ello con claridad, de Tesalónica sobre el tema y en estos versículos pone las siguientes razones por las cuales es importante esta fe: que en este tema no sean agnósticos (ignorantes, sin conocimiento, gr.) como los paganos y segundo para que se alienten (gr. parakaléo= consolaos) entre ellos. No es un tema para especular, ni para fanatizarnos, sino para fortaleza, para levantarnos, para que aprendamos a mirar adelante y no sólo el hoy, y creer que nuestro Dios tiene planes para la eternidad con nosotros. Y todo esto transformará nuestra vida, nuestros valores estarán centrados en el Reino de Dios, nuestras actitudes serán distintas, nuestros dolores serán asumidos de otra forma. Vale la pena creer en el Señor que viene. Amén

II. Misión Para La Vida (Semana desde el 12 de Noviembre hasta aprehender esta esperanza). Cada día, empezando hoy, repetir las últimas palabras del Señor en las Escrituras y la última respuesta nuestra:   “Sí, vengo pronto”   ¡Amén! ¡Ven, Señor Jesús! (Apoc. 22,20), cuando ores, cuando camines, cuando estés en el supermercado, cuando estés tentado, cuando estés desalentado: ¡Ven Señor Jesús!
(vuestro por la eternidad, p. Manuel Hidalgo Cruz)    

